Los apartados
La mayoría de los nazareos en la Biblia hicieron un voto temporal de consagración a Dios. Números 6 explica que durante este período debían abstenerse del vino, no cortarse el cabello y evitar el contacto con cadáveres. Por lo general, esta separación duraba solo por un tiempo.
Sin embargo, un pequeño número de individuos fueron dedicados a Dios desde su nacimiento. Sus vidas estuvieron marcadas por un llamamiento especial, un propósito inusual y un significado simbólico que apuntaba más allá de ellos mismos.
Sansón: El libertador imperfecto
Sansón es el ejemplo más claro de un nazareo desde su nacimiento. Antes de que fuera concebido, el ángel le dijo a su madre que nunca pasaría navaja sobre su cabeza porque estaría consagrado a Dios desde su nacimiento.
La vida de Sansón estuvo marcada por la fuerza divina y el propósito divino. El Espíritu del Señor lo capacitó repetidamente para luchar contra los enemigos de Israel. Sin embargo, Sansón también llegó a ser una imagen de contradicción. Estaba apartado para Dios exteriormente, mientras que a menudo transigía interiormente.
Sansón también se convirtió en un tipo de un libertador aún mayor que habría de venir. Su mayor victoria ocurrió mediante su muerte, cuando destruyó el templo filisteo y a sus gobernantes. Esto prefiguraba la mayor victoria que Cristo lograría mediante su propia muerte.
Sin embargo, la diferencia es profunda: Sansón murió a causa de sus fracasos; Jesús murió a causa de su fidelidad.
Samuel: El siervo fiel
Samuel no fue llamado específicamente nazareo, pero el voto de Ana refleja claramente el lenguaje nazareo cuando prometió que ninguna navaja tocaría jamás su cabeza.
A diferencia de Sansón, Samuel se convirtió en un modelo de fidelidad constante. Sirvió a Dios desde la niñez y guio a Israel durante una peligrosa transición espiritual.
Samuel representó el tipo de líder-siervo que Israel necesitaba desesperadamente: obediente, con discernimiento espiritual y humilde ante Dios. Su vida señalaba al Profeta perfecto que un día vendría en Cristo.
Juan el Bautista: El Precursor
Juan el Bautista también fue consagrado antes de nacer. El ángel le dijo a Zacarías que Juan se abstendría del vino y sería lleno del Espíritu Santo aun antes de nacer.
La vida de Juan fue una vida de completa separación y preparación. Se encontraba entre el Antiguo y el Nuevo Pacto como la voz profética final que preparaba el camino para el Mesías.
Juan se convirtió en un ejemplo del testigo fiel cuyo propósito entero era señalar a otros hacia Cristo. A diferencia de Sansón, Juan entendió que su papel no era exaltarse a sí mismo, sino menguar para que Cristo creciera.
Por qué esto importa
Los nazareos desde su nacimiento nos recuerdan que Dios a veces aparta a ciertas personas para propósitos especiales mucho antes de que otros puedan verlo. Sin embargo, estos hombres también revelan diferentes respuestas al llamado divino.
Sansón muestra el peligro de tener dones sin una fidelidad constante. Samuel demuestra la belleza de una obediencia firme. Juan el Bautista ejemplifica la humildad y la devoción total a Cristo.
Juntos señalan más allá de sí mismos a Jesús, el Siervo perfectamente consagrado que cumplió completamente aquello que todos los libertadores anteriores solo prefiguraron.
